
' S E SUSCRIBE 
B« Cartagena daipack* de 

"• Liberato Montella. 
'"^"«M. ««rreíponialef 

*« A. Saaradra. 

PRECIOS. 
Cartagena nn mes 9 pt-
trimestre ^. W. Pjeyin-
cias ThO. Anuncios y cf 
tAunicadc)8 á pret^tuí (¡op 

vencionaiea. ' , 

ANO XVm.-NÚM, 5480. 12 DE SETIEMBRE DE 1879. REDACCIÓN, MAYOR 24. 

EL ECO DE CARTAGENA. 

Viernes 12 de Setiembre de 1879. 

EL CRUP. 
TRATAMIENTOS INCONVENIENTES. 

Tan temible ó más que lasemisio-
•̂ ŝ sanguíneas es otro remedio que 
^^ust mucliisimo en todos paises 
P'̂ â el tratamii-nto del crup y que 
^^ solo cieñe en su favor al vulgo 
"̂̂ 0 á muchos distinguidos médicos. 
Estos remedios son los eméticos ó 

^Ofnitivos. 
Teii^eiaria empresa es demostrar 

'̂ s inconvenientes y aun los perjui-
^ ' ' i que el empleo de los eméticos 
P'̂ oduceen el tratamiento de el crup 
* la angina diftérica y de todas las 
pftírm»;dadeainfecciosa3<5qu«noson 

|*«ílilemente inílamatoriaí«, pero me 
* propuesto decir mi.opinión con 
°'** sinceridad y cumplir un deber 

'r'̂ níjitíncia, puesto que crep, estoy 
I "^^ '̂.odaraente convenciílo, de que 
^ etnéticos matan á muchos niños; 
^^^Hqutndo no faltan ilustrados 
•̂"ofesores que han proscrito los 

j'^éticos, como son CourAy, Cayla, 
°'í y B tukuig, no deja de haber no-
*bili(j,,deg médicas, como el doctor 
'̂ î oud que lo recomiendan y lo con 
^wan como indispensable. 

Prescindamos de este arguraento 
'^ominemy separándonos del ter-

'•̂ o autoritario,entremos libremen­
te en 
t«ÍS:i 

'̂̂  el de la razón, buscando pre-
y "̂"s en U.clínica,, liuiua fu.'Ute da 
^ ' ^ en la medicina, aunque por* 
jj. 6<'acia aug^to ¿ interpretacion'-s 

los ^ ^^^ primero de demostrar que 
pi^^'^éiicQs sou inútiles; después 

p "̂ ''é que son perjudi<-iale^. 
Qjg ^'^^io se administra un mediqa-
eĵ !*''̂ » sobre todo un medicamento 
sob*!^'^^' ®̂  preciso conocer su acción 
ftíal'^ ̂ ' "^g^niismo en el estado nor-
j y ^espue-< calcular si esta acción 

^"lo (Je. obrar peculiar á dicho 
(j ^^'*ineíitó puede utilizarse en 
e^.^^*^!^'das Ocasionas, cuaudo el 
ej . morboso ha perturbado el 

^Jcio funcional de los órganos, 
s^j ®roos que administrada una 
tar '̂**̂ '̂* como laipecacuan ' ,e l tár -
etc° ®""ético, el sulfato de cobre,' 
s¿f"j^^ producen una poroion^ede-
PQI. ^'itís en varios órganos que dan 
tíj¡j. ^'i^ttUado la expulsión de los 
g ri^igg tjoutenidos en el estoma^ 
bagj. •'^cir, el vdmito. Lste acta es 
P '̂enff complicado, y paca com -
ejj ^^ la acción que puede ejercer 
i)o§^ ^'"up y anginías membra-
Uistĵ  *̂ ^ estudiar el meoa-

y (VQ del vómito, en los autores 
Párr-.f^ '̂'® °^Jeto voy á copiar el 

, L , ^ l u i e n t e : : . ;-
*^gadas las raateriaa del está-

mago á la faringe, se cierra la glo­
tis, asi que el paso á las fosas nasa 
les se impide por t'l mismo meca­
nismo que para la deglución.» 

«Durante la náusea, la membra­
nosa muscular del estómago poruña 
contracción lenta, oscura, sin em 
bargo algunas veces muy aprecia-
bles y que puede comenzar en el 
pilero ó en otros puntos de la longi 
tud del estómago, lleva los alimentos 
h á i a el cardias. El esófago se con­
trae enérgicamente y á cada esfuer­
zo el estómago remonta hacia el 
diafragma y el hígado. La disposi 
cion de las fibras longitudinales del 
esófago favorece la dilatación del 
orificio cardiaco. Los alimentos re 
montan entonces al esófago, donde 
son empujados por la contracción 
de las fibras del estómago. Este mo -
viniiento au Vi-peristáltico no cons­
tituye el vómito, pero lo prepara y 
no llega á ser la causa ocasional 
provocando á un momento dado la 
cooperación brusca del diafragma 
y de los músculos abdominales, que 
son los agentes eficaces de la ex­
pulsión de ios materiales. Después 
de una primora ejeccion, la mem­
brana muscular del estómago con 
tiñua rehaciéndose sobre s imisma, 
se aplica exactamente sobre lo que 
no h i sido expulsado al primer gol­
pe y hace más efioace» la» conirac 
cionea de loB músculos abdomina­
les y del diafragma en el momento 
en quevuelVH otra vez el vómito.— 
En los niños de teta el vómito es mas 
fácil, mit-ntras que en ei adulto vá 
acompañado de malestar yi ie»fuer-
zos, que se atribuyen á la cnftfor 
macion del estomaguen las d ikr í í i 
tes edades»' )Dicode Littré y Rotúji.) 

Dcdpues del vómito se observa ca­
si si^-mnre anaustia, «lec^dmi^nto, 
palidez, dtíbiid d V •disminución de 
los movimi-nttio del pulso, aversión 
á los alimentos y á tomar bebidas, 
que dura algún tieiapo, hasta que el 
estómago olvida la esciticion insó 
lida qua ha recibido. 

Supongamos ahori que «1 eméti­
co ha sido administrado á un en-
fermito qu- t iene,un' de esis afecr 
cienes diftéricas. Siendo variadas en 
su localizacion convienedistinguirios 
casos pues no debe causar el mismo 
efecto tratándose de unaconjuntivitis 
diftérica en que las falsas membra­
nas se hallan en los ojos, y 1:10 pue­
den ser arrastradas por el vómito, 
como podia suponei's^»en el caso de 
hallarse en las cámaras posteriores 
de la boca y faringe único en el 
que podría defenderse la utilidad 
de los eméticos. 

Pero las falsas membranas de la 
boca, de la campanilla, de los pila 
res d.;l paladar, de las amígdalas, d« 
la post-boca y entrada de la faringe 
pueden separarse mucho más fácil­
mente que con el vómito con un hi-
sopillo, con un pincel, ó cualquiera 

instrum ntoparecido, basta conutias 
pinzas si tanto interés tenemos en 
arrancarlas de aqu'-l sitio. 

Para la de las fnsas nasales no se 
necesitan los eméticos. P i r a las de 
la laringe, t r .quea y bronquios mu­
cho tneno.s. Ya hnrnos visto que la 
epiglotis se cierra en el momento 
del vómito. 

Para cuando, pues,se necesitan los 
eméticos? Que efecto se espera de 
e.stos agentes? 

En Verdad que cuanto mas medi 
to Sobre la oportunidad y eficacia de 
los vomitivos, más convencido estoy 
do que estas son ilusorias y su em­
pleo rutinario é infundado. 

Hay que tener en cuenta otra cir­
cunstancia. Se sabe que la produc­
ción deexulacion 'sf lbrinosas ó fal 
sas membranas es el carácter dis­
tintivo de las inflamaciones de las 
membranas mucosas (como son l^s 
membranas que revisten la boca y 
las cavidades de Ja faringe, narices 
etc ) y que no indica más que un al­
to grado de intensidad. Asi es que 
en el crup al principio los exudados 
'son mucosos y solo a fin y en Ibs si­
tios donde la inflamación es muy vi­
va, se hacen fibrinosos. Al separar 
una falsamembrana dejamos al des­
cubierto fa úlcera de la mucosa y no 
tarda en reproducirse la exudación 
con tanta ó más densidad que an­
tes tenia, cada vez son más gruesas 
y consistentes las falsas menbranas 
y no hemos conseguido t)ada con 
separarlas. El enférmito por de pron 
to siente un not .ble alivio, pero no 
tariia en pron-Unciai^ae-un empeora-
mi nto notable. 

Pero no es esto solo: he dicho 
' arriba que los eméticos no soloson 

inútiles sino que son perjudiciales 
y sto por las razones que voy á es­
poner. 

Repito (Iue en lasíenfermedades 
graves todo lo que no ^stá i odie ido 
fundadamente^ todo lo oficioso es 
perjudicial, y he probado que los 
eméticos no llenan ninguna indica­
ción. 

Los eméticos impiden el que pue 
da emplearse otro remidió al inte­
rior; porque ¿como p'-ns ir en admi 
nistrar cualquier medicamento si 
los vómitos no pe miten que perma­
nezcan en elestómago? Supongamos 
que (ísurgHote dar alguna cuchi ra -
das d ' u n 1 mistur 1 tónicaó calmsan-
te ¿que efecto ha de hacer si el e n ­
fermo la arroja á los dos minutos? 
¿(Cuantos perjuicios no han de se-f 
guirse de un proceder tan tejnera-
rio? 

¿Y si fuere necesario, como lo es y 
hasta urgente, dar alimentos qu-;* po,r 
la aversión que el enfermo tiene es 
presiso darlos en pequeñas y conti­
nuadas porciones? ... 

Seguramente que no lograremos 
ningún, efecto de un plan curativo ¡j 
premeditado, sí nos encontramos 

con que el enfermo de antemano 
ha tomado algún emético. 

Pero hay más: la debilidad, el de­
caimiento que acompañan al vómi­
to ¡cuanto mal no han de causar 
en aquellas críticas cireunst ncias 
en que el enfermo, ya débil por una 
enfermedad cuya causa es la altera­
ción de el líquido vital y agotadas 
sus escasas fuerzas, por los ataques 
de asfixia, es obligado á emple ir las 
fuerzas que le quedan para gastar 
las inútilmente con esfuerzo^ del vó­
mito!. 

Para el tratamiento del crup no 
empleéis mucho los eméticos. 

Seguramente que estas conside--
racíones os harán comprender por 
que yo dejo para mejor ocasión es­
tos poderosos recursos terapétttir 
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Acada de séî  yéÁdidá 'ép ;|)úbíí¿i ' 
subasta, en'ía Sfiidád "^léri(aHá'^Sé"[ 
Dusseldorf, la casa etí que nácfió.'ál * 
terminarse ef año dé 1799, el insig­
ne poeta iridio Hoiiri Heiná Adqui­
rióla ün carnicero, al ' precio de 
70.000 m a r e s . ' ' '̂  *̂ *̂' " 

Como se ve, no es España la úni-, ' 
ca nación que raenbsprécia Jas'rilé-
morías y restos de sus gratíáes^íicfhj- '̂' ' 
bres. Verdad es que Prusiá ''ñütíca 
pudo perdonar al aijtor d • «iGlét'i 
manía» las 'sangrientas^ irótli '^ ve^J-
tidas ctrtitra Pedertó.f B'i^froj í', *'\ 
conti'áM'a ft̂ veh AJémaníia V'^4í"rÍtiá ' 
los íjáscoé' áhacrónií'os de'stí"'éTé'l^- " 
c i to . ' ; - - ^ 4 ..Í:H%-- = > : 

Donde nactó'el primé̂ í* fiiriori.stá ^' 
y acaso el primer vírico'-ilsf^it. XIX"*' 
serán dejott idOs bu yes y Caí Ueros 
en lo sucesivo. Todavía uerie der'e--
choá reírse de su patria Enrique 
Heine. 

En uno délos diasde la semana 
anterior severificó en Elgoib ir una 
gr-m prueba «le bueyes entre una 
yunta de Vergara y otra de Elb ir. 
Li prueba, muy común en Vizcaya 
y en Guipúz<;oa alta, ccnsi^t" en ar-
rastr.ir una inmensa mole de piedra 
(la de Elgoibar pesa unas 250 arro­
bas) qu- dándase la victoria par i los 
buey's que en un tiempo dado con­
sigan hacer más clavo. Clavo es la 
distixncia que hay de un extiemo á 
otro de la plaza. En la prueba del 
lunes la yunta de Vergara hizo en 
hora y m̂  día cinco clavos y13 pies 
recorriendo la de Eibar la misma 
dista'ncia en hora y media menos 
tres minutos, y quedando por ío 
tanto vncedorá'. 

La lucha, como "se vé, túé, ¡muy 
reñida y las emociones del nume-


